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Domingo de la Semana 15ª del Tiempo Ordinario.  Ciclo A

Isaías 55,10-11; Romanos 8, 18 -23; Santo Evangelio según San Mateo 13,1-23

En el decimo quinto domingo del tiempo ordinario, Jesús vuelve a tomar su puesto como Maestro, el relato de Mateo inicia diciendo que dos veces tuvo que sentarse el Jesús para enseñar. La postura del sentarse era visto en la época en que se escribe como signo de la plena autoridad y respeto que merecía un verdadero Maestro. Al mismo tiempo su auditorio es supremamente numeroso y son sus discípulos los que están más cerca para escucharlo.

El tema sacado del ambiente agrícola, muestra un sembrador supremamente generoso que no escatima en reducción de semilla, la lanza abundantemente en todas partes, además sale muy de mañana como advirtiendo que su jornada se extenderá por muchas horas. El sembrador no guarda semilla, él la riega por todas partes deseando que en todo lugar las pequeñas semillas den el fruto que se necesita para que el Reino se instaure plenamente.

Los cuatro terrenos que se mencionan son como los puntos cardinales en los que se mueve el mundo, por lo tanto la semilla, o sea el mensaje de la Buena Nueva llega al mismo tiempo a todas partes y debe florecer y dar fruto en el mismo tiempo y en la misma proporción con que fue regada. Estos terrenos ante los ojos del sembrador son buenos, por eso, es capaz de lanzar la buena semilla de la Palabra. No es un sembrador ingenuo el de la parábola, él sabe lo que hace!.  

El problema está en el tiempo de la siembra o maduración, es decir, en el tiempo en que el terreno debe comenzar a dar de su parte, a colocar el todo de sí para que aquella semilla sea capaz de producir lo que se afirma al final del relato: frutos y frutos en abundancia. Como todo terreno está rodeado de muchas realidades que hacen que sea bueno o malo para el tiempo de la siembra, es necesario alistar convenientemente ese terreno para que ni las distracciones del presente, ni los miedos al futuro puedan hacer perder la generosidad del sembrador, la buena semilla y la acogida atenta de quien recibe.

La comunidad de Mateo hace una bella interpretación sobre la parábola de la siembra y nos la presenta cuando Jesús ya a solas con sus discípulos se las descubre. La intención del relato es que la grabemos en nuestro corazón y comencemos a ponerla en práctica. Cada terreno nos recuerda los distintos momentos de nuestra vida, muchos de ellos llenos de gusto por las cosas del Reino y en otros instantes pálidamente emocionados, pero para el sembrador no hay perdida él seguirá esperando que el fruto de la cosecha llegue pronto.

La Palabra de Dios, es una experiencia de alegría, por eso, jamás el sembrador caerá en las políticas económicas de la humanidad que controla todo grano de semilla, que selecciona terrenos fértiles y los demás los desecha, para el sembrador todo estamos bien dispuestos y lo único que debemos hacer es abrir nuestra vida a la experiencia de ser parte de la construcción de la gran siembra del Reino de Dios en el mundo. Feliz Domingo
